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Foro
La independencia Suiza:

«.Ficciön o realidad?
Ante la proximidad del mercado unico de la CE, el debate politico se anima en Suiza y el
vocabulario politico se enriquece con una nueva palabra: «Europafähigkeit», que es la capaci-
dad de integraciôn en Europa. Uno se devana los sesos para saber como podrâ encontrar un
lugar confortable en el seno de Europa pemmaneciendo, dentro de lo posible, independiente. De
ahi la pregunta: len que medida nuestra independencia puede ser todavia preservada, ya sea

que Suiza llegue o no a ser miembro de la CE?

Si nuestro pais no f'uera mâs que una
«unidad de producciôn», la respuesta
séria probablemente clara. Las ventajas
econômicas de una adhesion serian tales
que —dejando a un lado el problema de
la agricultura— no tendriamos necesidad
de discutirlo largo dempo. Pero, una
nation es mucho mâs que eso: tiene su his-
toria, sus idiomas, sus culturas y sus es-
tructuras estatales que son completa-
mente esperifïcas.

Très mâximas, otros tantos obstaculos
Très principios que caracterizan a nuestro

pais podrian constituir otros tantos
serios obstaculos para un acercamiento
con Europa:• La neutralidad armada. Esta forma
parte de las raîces mâs profundas de
nuestra historia y la consideramos como
la garantia mâs segura de nuestra
independencia. En el debate que precediô a
la votaciön sobre la adhesion de Suiza a
la ONU, el temor de ver nuestra neutralidad

desmoronarse tuvo un importante
papel, es decir mâs bien un papel deci-
sivo. La divisa (que fue seguida) era: mâs
vale quedar fuera de la ONU que aban-
donar nuestra neutralidad.
Con la CE, la cuestiön de la neutralidad
se plantea aûn con mucha mâs sutileza.
En efecto, la CE tiene por objetivo a
largo plazo una union politica con una
politica exterior comûn. El poder que te-
nemos de llevar una politica de neutralidad

verosimil se reducirâ notablemente.
• El federalismo. Aunque nuestro pais
sea pequeno, muchos de sus habitantes se
sienten lejos de la capital. Todo lo que se
hace «allâ» —en Berna— es un poco pro-
blemâtico y no es bien visto que la Confe-
deraciôn se arrogue nuevas competen-
cias. Es verdad que un acercamiento a la
CE o mismo una adhesion a la misma
favoreceria las tendencias centralizado-
ras. En la esfera de la educaciön, de la
salud publica y del control de los extran-
jeros —que son competencia de los canto-
nes— nuestro pais estaria obligado a

adoptar el derecho de la CE.
• Democracia directa. A menudo se

oyen quejas, particularmente en las esfe-
ras politicas, sobre la plétora de iniciati-
vas y de référendums. Sin embargo, esos
instrumentes de la democracia directa
juegan un papel muy importante: incitan
a las autoridades a enfrentar problemas
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dificiles (iniciativas) e impiden que se le-
gisle sin informar a los ciudadanos y ciu-
dadanas (référendums).
En caso de adhesion a la CE estos
instrumentes quedarian parcialmente paraliza-
dos. Los autores del informe del Consejo
Federal sobre la integraciôn, del 20 de
setiembre de 1988, hicieron el siguiente
câlculo: sobre las 420 leyes y decretos
fédérales dictados entre 1973 y 1987, 126

(31 por ciento) se referian a asuntos que
entran dentro de la competencia de la
CE.
Si Suiza fuera miembro de ésta, el
referendum no hubiera podido tener lugar
en todos esos casos. Ademâs, en el curso
del mismo periodo, las seis iniciativas
populäres que fueron depositadas no ha-
brian podido presentarse, por estar en
contradicciôn con el derecho de la CE.

Suiza perderâ una parte de su
independencia
El Consejo Federal no quiere tocar esas
très mâximas de nuestra politica, motivo
por el cual una adhesion a la CE no
puede ser tenida en cuenta ni por él ni,
sin duda, por una mayoria del
Parlamente.

En efecto, la independencia, la neutralidad

y la autonomia cuentan mâs que
todo el resto. Esta actitud es comprensi-
ble. El problema estriba, en su mayor
parte, en que es ilusorio creer que en el
futuro Suiza podrâ conservar su autonomia

y su independencia.
Actualmente ya, los redactores legislatives

se esfuerzan en toda la medida de lo
posible en elaborar textes que estén
conformes a la normas de la CE.

iPronto la TVA en Suiza?

En materia de trâfico de camiones, la

cuestiôn de la economia se plantea con
una agudeza muy particular. »Cuânto
tiempo podrâ resistir Suiza a la pretension

de la CE de autorizar los camiones
de 40 toneladas a circular por nuestro
pais? En dos oportunidades (en 1977 y
en 1979) el pueblo dijo no a una tasa al

valor agregado. Pero es precisamente
ahora que este asunto vuelve a ponerse
sobre el tapete, no por gusto, sino por
temor de aproximarse al sistema vigente
en la CE.
La presiôn ejercida sobre nuestro pais

para que se adapte a la CE es muy real y
serâ cada vez mâs fuerte. Psicologica-
mente, es sin duda bueno que defenda-
mos valientemente los pilares de nuestra
democracia. A pesar de todo, debemos
estar conscientes del hecho que esos pilares

no serân por cierto cada vez mâs
sôlidos.

Jürg Schock, Redactor, «Tages Anzeiger»,
Zurich

La cultura suiza y Europa
Hace mâs de cincuenta anos, Charles-
Ferdinand Ramuz rechazaba violenta-
mente la noeiön de la «cultura suiza» en
relaciön con la literatura, ya que estimaba
que estaba, ante todo, ligada a un deter-
minado idioma. Y, sin embargo, en Fran-
cia, su singular entorno y sobre todo su
lenguaje eran sentidos como extranjeros
y sorprendentes.
Los grandes éxitos obtenidos en Francia
por las peliculas de la Suiza de lengua

francesa —particularmente las de Alain
Tanner— fueron los que despertaron el

interés por la literatura de esta «région».
Godard no estaba asociado a Suiza mâs

que Giacometti, Le Corbusier, Cendrars,
Max Frisch, Dürrenmatt, Tinguely o

Max Bill. Estos nombres —se trata de una
selecciön que no es fortuita pero tam-
poco forzosamente limitada— muestran,
por una parte, cômo artistas y escritores
suizos lograron darse a conocer en el
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